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Los suelos de madera tradiciona- 
les se fabricaban principalmente 
con madera de coníferas. A c M -  
mente el desarrollo de las máquinas 
y de los métodos de secado han in- 
troducido los suelos de tablillas de 
madera de frondosas. Los cambios 
en los sis~temas de construcción, y 
sobre todo la introducción de losas 
de hormigón, han influido también 
en los tipos de suelos de madera, 
apareciendo el parquet mosaico y 
el parquet de dosetas. En todos los 
materiales utilizados para suelos 
hay algunas propiedades que influ- 
yen más que otras para que se com- 
porten satisfactoriamente. Quizá las 
dos variables que hay que tener 
más en cuenta en los suelos de ma- 
dera sean la humedad y la densi- 
dad. Eú contenido de humedad al 
ponerlo en ~ b r a  debe ser aproxi- 
madamente igual al que habrá de 
tener cuando esté en servicio. La 
oapacidad de resistir impactos, ta- 
les como los causados por los taco- 
nes de los zapatas femeninos pue- 
de considerarse como el segundo 

factor en importancia, estando en 
razón directa de la densidad. 

Las investigaciones realizadas so- 
bre los suelos de madera se han re- 
ferido básicamente a la evaluación 
de nuevos modeilos, determinando 
sil comportamiento en condiciones 
dt: uso real. Estas comprobaciones 
se han realizado sobre los materia- 
les y sobre ios suelos acabados. 

Los ensayos de los materiales in- 
cluyen pruebas de flexión, dureza, 
tracción, absorción de agua, y ex- 
pansión. Para determinar e l  com- 
portamiento de un suelo acabado se 
realizan ensayos tales como el de 
carga rodante, impacto de una es- 
fera, mojado de la superficie y re- 
sistencia a la abrasión. Todas las 
pruebas están reloiciomdas con las 
condiciones que pueden presentar- 
se a lo largo del uso diario. 

Nuevos Modelos de suelos desamo- 
llados experimentalmente. 
- Suelos chapados: 

Ciertas encuestas realizadas en 
1950 demostmron que los suelos de 

madera eran preferidos para las 
casas nuevas, inclusive en comitruc- 
ciones modestas. Sin embargo, el 
sistema de - p q u e t  utilizado en 
aquella época suponía un incremen- 
to considerable en el coste de las 
viviendas, siendo preciso encontrar 
un método más barato de recubrir 
los suelos, que permitiera aplicar la 
madera directamente sobre el hor- 
mig6n. Se pensó entonces en mili< 
zar chapas de madera. Se encon%i.a- 
ron por otra parte experiencias ya 
realizadas con chapas de .sierra, 
pero no se pudo hallar, ningún 
ejemplo de chapas a ,la piana o des- 
enrolladas. 

Los suelos hechos con chapas se- 
cadas normalmente; aplicadas so- 
bre una capa asfáilrica adhesiva no 
se comportaron Satisfactoriamente 
debido a hihchapes y mermas ex- 
cesivas. Se rea&ó entonces un s e  
cado especialVt?bnsistente en hacer 
pasar las chapas verdes de 1/8" 
(3,175 mm) entre mallas metálicas 
a presión. Las chapas eran de 20 x 
x 40" (508 x 1.016 mm) y se saca- 
ron hasta el 2-3 %, produciéndose 
m e r m a s transversales desprecia- 
bles, siendo como máximo de 1/16" 
por 20" de anchura (1,587 mm x 508 
mi,límetros). Las chapas quedaron 
planas y con buena flexibilidad. Se 
prepararon a continuación tiras pa- 
ra el sudo de 3" (76,2 mm) de an- 
chura, con longitudes variablles de 
20 a 40" (508 a 1.016 mm). 

Para determinar su comporta- 
miento, las tiras, acondicionadas a 
una humedad del 6 %, se colocaron 
sobre un suelo de hormigón encola- 
das con un adhesivo de 16tex. La su- 
perficie de ensayo era una oficina 
de 10 x 16" (3,048 x 4,8768 metros). 
Después de la primera temporada 
con calefacción aparecieron en al- 
gunas zonas pequeñas ampollas, de- 
bidtas evidentemente a la expansión 
de la chapa en algunos puntos sin 
cola. El suelo, después de-15 años 
de uso intenso con ligeras repara- 
ciones, se encuentra todavía en ex- 
celentes condiciones. 

- Suelos de madera y chapas: 

O t ~ o  tipo de suelo, desarrollado 
para su colocación económica, so- 
bre losas de hormigón, era una 
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- combinación de chapas y madera 
sistía en chapas de 1/8" 
de madera de frondosas 

sobre tablillas de 5/8" 
mm.). Estas podían ser de 

ier especie de peso específico 
or a 25 lb, por cu. Ft. (11,3398 
,32 dm.8). !3e utilizó madera 

pino en las primeras muestras, 
mitiendo nudos sanos, h d a s  y 

a dirección de la fibra de clas 
ablillas de la base se colocó per- 

pendicularmente a la de las cha- 
pas. Las piezas de Ua base estaban 
machihembradas casi a la altura de 
la cara inferior de &a chapa. Este 
suelo se puede poner en forma de 
losetas, pero se consideró que pie- 
zas de 9 7 2 x  72 (228,6 x 1828,8 mm.) 
serían de colocación más económi- 
ca, teniendo además la misma apa- 

encia que d parquet de tablas 
adicional. Este suelo puede colo- 

: . carse en bruto, lijándaio y barni- 
$ zándolo en obras, o bien puede es- 

túr preacabado. Para las chapas se 
pueden utilizar especies como el 
roble, .el abedul y el arce. También 
son adecuadas aquellas que no se 
secan bien en grosores de 1" (25,4 
milímetros). Entre ellas se pueden 
citar el «hickory». 

Debido a que más del 80 % del 
suelo está hecho con madera de ba- 
ja caqidad, su precio debe ser aún 
más que el de tablillas de roble 
(parquet mosaico). 

La flexibilidad propia del suelo 
se consigue pegándola a la superfi- 
cie bruta de hormigón con un ad- 
hesivo de «mastic,. El machihem- 
brado favorece esta f81exibilidad en 
la dirección de la fibra de la chapa. 

Su comportamiento se comprobó 
mediante una prueba en una ofici- 
na, donde se colocó en 1951, habien- 
do cumplido excelentemente su 
misión. 
- Suelos de losetas: 
En 1956 varios tipos de losetas 

de 9 x 9" (228,6 x 228,6 mm.) fue- 
ron diseñados y probados. Uno de 
ellos estaba hecho de piezas de 1J2" 
(12,7 (mm.) de grosor, anchura va- 
riable y 1-2" (25,4-50,8 mm.) de lon- 
gitud, formando las losetas ciaadas. 
Los cantos de éstas estaban machi- 
hembrados. Para formar la loseta 

se encoilaron las piezas componen- 
tes sobre listones de madera de 
frondosas acanalados de 1J8 x 
7/16" (3,175 x 11,112 mm.). Las lo- 
setas también se hicieron de 314" 
(19,OS mm.) de grosor. Otm tipo se 
construyó con los cantos cuadrados 
en vez de machihembrados. Las 
piezas de cada loseta estaban suje- 
tas con dos listones por la parte 
inferior. Los diversos tipos heron 
colocados en varias oficinas para 
experimentarlos. Las losetas se pe- 
gaban al hormig6n con un adhesi- 
vo de «mástic», alternando la di- 
rección de las fibras de las losetas 
contiguas. Actualmente ,se venden 
en el mercado bsetas de 6 x 6" 
(152,4 x 152,4 mm.) con lengüetas 
en dos cantos y canales en 110s otros 
dos rara machihembrar. 

El Forest Pmducts Laboratory 
de Estados Unidos estudia ahora 
un suelo de piezas de anahura va- 
riable con objeto de mejorar las 
aplioaciones de las maderas de los 

DESARROLLO INDUSTRIAL DE 
LOS SUELOS DE MADERA 

La industria del parquet ha em- 
pren'dido estudios para aplicar nuR- 
vos materiales cobre pisos de hor- 
migón. El primler abjetivo de estas 
investigaciones es reducir el coste 
de la colocación del pailquet sin 
perjudicar el aspecto de la madera 
y sin aumentar los costes de con- 
servación. LB búsqueda de nuevos 
productos de acabado de gran re- 
sistencia constituye otra de las fa- 
ses & estos trabajos. El tercer 
punto es el desarrollo de nuevos 
sistemas para incorporar d parquet 
acabado al piso de modo que se 
pueden espaciar más los rastreles 
de colocación. 

Los tableros de partículas, de 
acuerdo con estos estudios, se co- 
locan ya como base del pico de ma- 
dera, aunque se investiga tarnbib 
la posibilidad de empleafilos en su- 
perficies vistas. La alta densidad de 
estos tableros dos hace muy a&- 
cuajdos para suelos. Existe ya una 
fábrica que produce losetas de b- 
bleros de partículols. Aunque no 
tienen el aspecto de la madera ma- 
ciza, constituyen un suelo mnómi- 

co y de larga duración. Otra em- 
presa fabrica un suelo combinando 
piezas de poco grosor de maderas 
de frondosas, laminadas sobre dos 
oapas de madera de coníferas de 
baja calidad. Se forman así lovas 
machihmbradas diseñadas p a r a 
apoyarse en rastreles distantes más 
de 3" (0,9144 m.). El piso se coloca 
unla vez está puesto el entramado 
de madera, utilizando un adhesivo 
y clavos. Aunque esta clase de par- 
quet sería favorablemente acogido 
para usarlo en casas con estructu- 
ra ,de mia~dera, han surgido algunos 
problemas. Parece ser que los cons- 
tructores no han si,do capaces de 
proteger debidamente el suelo de 
la humedad en h s  siguientes fases 
de la construcción. Hasta ahora no 
se conoce ninguna sdlución dentro 
de los límites impuestos por la tec- 
nología actual de la construcción. 

Otra empresa ha encaminado' sus 
esfuerzos a mejorar d peacabado 
da1 parquet, usando barnices de po- 
liuretano. 

Otros estudios han producido pi- 
sos de muy poco grosor, otros de 
buenas propiedades acústioas y 
laminados de superficie continua. 

Quizá uno de los avances más 
importantes haya sido el desarrollo 
de losetas con base de papel que 
se pegan con adhesivo. Se hacen 
con tinas de madera escuadrada de 
5/6" (7,937 mm.), que se mantie- 
nen unidas por el papel, hasta que 
se aplica el adhesivo. Despu6s de 
la colocación se quita el papel hu- 
medeciendo ligeramente. DRspu6s 
de secado se lija y se barniza. Se 
trata del sistema más popular de 
aplicación de parquet sobre suelos 
de hormigón en viviendas y apar- 
tamentos. 

Una variación dentro del mismo 
concepto es aquella en la que aa 
madera está pegada a una malla. 
Esto permite colocar la malla por 
abajo, sin que haya que quitarla, 
como en el caso del papel. Más del 
95 % de la superficie inferior de 
la madera queda de todas formas 
en contacto con el adhesivo. 

También existe un nuevo tipo de 
suelo para gimnasi~s. La ~s i l i en -  
~ i a  del entramado como base se 
duplica ssbre losas de hormigón 



por medio de un siltema flotante. 
Consiste en dos capas de tablero 

contrachapado con pequeñas almo- 
hadas neumáticas de goma, sujetas 
a la capa inferior pata proporcio- 
nar resiliencia. Encima sle pueden 
poner parquets normales. 

También se han desarroll'ado sis- 
temas de parquet para ser coloca- 
dos por aficionados. Suden estar 
hechos a base de chapas delgadas. 
Sin embargo, para que resulten sa- 
tisfaotorias se necesitan varias con- 
diciones que no se dan siempre. 

Otro sistema de aplicación dise- 
ñado especialmente para grandes 
gimnasios, auditorios, etc., ut2liza 
un piso de tinas de madera, grueso 
y mahihembrado. Por debajo se 
sujetan grapas de aoero, que enca- 
jan en un canal también metidico, 
anclado previamente en el hormi- 
gón. El uso de tablero de fibras as- 
fáltico entre la barrera de vapor y 
el piso proporciona resiiliencia y re- 
duce la transmisión del sonido. El 
empleo de una buena barrera de 
vapor es importante para que d ta- 
blero no !absorba humedad. 

COLOCACION DE SUELOS 
DE MADERA PARA MEJORA 
DE CASAS .. 

El desarrollo del Progmma con- 
tra la Pobreza en los Estados Uni- 
dos incluye la mejora de muchos 
edificios de apartamentos de los 
barrios viejos de N~eva York. La 
mayoría de {los 40.000 edificios de 
cinco y seis pisos tienen estructu- 
ras en buenas condiciones. Normal- 
men* por ello las mejoras consis- 
ten en la sustitución de todos los 
elementas, salvo b s  muros, los sue- 
los y las esderas. Debido a que 
las suelos están a veces desiguales 
e inclinados, se necesitan pisos apo- 
yada en rastreles separados de 32 
a 48" (812,8- 1019,2 mm.) en lugar 
de 16" (406,4 m.), como es nor- 
mal. Este sistema permite un re- 
modelado total dal interior de un 
edificio de 5 pisos dentro de das 48 
horas siguientes a su limpieza. 

Esrte mercado potencia! ha pro- 
ducido el desarrollo de la fabrica- 
ción de paneles preacabados 'de 12- 
16" (204,8-40,6 mm.) de ancho por 
12' (3,6576 m.) de larigo. Se forman 

encolando tiras estrechas de made- 
ra de frondosas. El grosor es eJ 
necesario para que basten dos so- 
portes en cada extremo del panel 
para colocarlo. 

Otra clase consiste en tiras de 
longitud variable encdadas a un 
tablero constrachapado de 3/8 ó 1/2" 
(9,525 - 12,7 mm.) de grosm. Su an- 
chura es también $de 16" (406,4 mi- 
límetros). Conservan la rigidez ne- 
cesaria en vanos de 32 -36" (812,8- 
914,4 mm.). 

En los estudios para el desarro- 
llo de nuevos tipos de parquet son 
necesarios datos tdes como el con- 
benido de humedad adecuado en ca- 
da región, los métodos de contro- 
lar [la expansión del piso, los siste- 
mas de sujeción y l a  tipos y téc- 
nicas de acabado. 

LOS PISOS DE MADERA 
EN EL FUTURO 

De acuerdo con d mdesarrollo ac- 
tual de las investigaciones, se pue- 
de prever que los suelos apli~ab~les 
sobre hormigón seguirán teniendo 
gran importancia. En ella influirán 
los nuevos adhesivos, los métodos 
de colocación, los nuevos materia- 
les y los sistemas de estabilización 
de !la madera. 

El modo más económico de usar 
la madera para suelos sería pro- 
bablemente en forma de chapas de 
plana o desenrolladas. Como la for- 
mación de tableros con las chapas 
aumenta los costes, probablemente 
los estudios se dirijan al empleo de 
éstas directamente. El probil'ema de 
este tipo de suelos es su tendencia 
a hincharse y mermar por los cam- 
bios de humedad, lo que afecta al 
adhesivo, dlespegando d parquet. 
Se han fabricado chapas estabiliza- 
das, pero su manufactura no es eco- 
nómica porque es preciso secarlas 
bajo presiones muy grandes. Es de 
prever, sin embargo, mejoras en el 
sistema de fabricación. 

Otro sistema de estabilización 
más prometedor es d que emplea 
el polietileno-glicd. Se (empapa en 
él la madera cuando está verde y 
luego se seca normalmente. Aunque 
se necesitan varias semanas para 
empapar piezas gruesas, las chapas 
precisan sólo unos días. Este trata- 

miento no sólo estabiliza las dimen- 
siones de la madera después del 
secado, sino que evita algunos de 
los defectos que aparecen también 
al secar normalmente. La madera 
tratada de este modo se puede bar- 
nizar muy bien con poliuretano. 

Los estudios futuros deben bus- 
car un nuevo método de encalado 
especial para colocar parquet sobrs 
hormigón. Para llenar los pequenos 
huecos que se forman en la super- 
ficie del honmigón cuando fragua, 
se necesita un adhesivo que fluya 
y nivele el sudo. Quizá la soüución 
est6 en un nuevo sistema de unta- 
do de lia cda. 

Se necesitan también nuevos pm- 
cedimientos para montar el par- 
quet en fábrica. El parquet mosai- 
co, por ejemplo, se vende ya pre- 
parado para colocar sobre d suelo 
de hormigón. Este sistema proba- 
blemente puede evoluoionar hacia 
otros en los que se 'usen tableros 
contrachapados como bage. Ello 
serviría para aplicar piezas cuadra- 
das de ohapa estabilivadas dimen- 
sionalmerite. 

Los tableros se machdembrarían 
entre sí, quedjando adhekidas al SLE- 

lo pór 1a.co;la. ~ s i e  cisterna se po- 
dría émplear tanto sobre hormigón 
coma Sobre taljler05 contrachapa- 
dos que constituyail el sabpiso de 
una c i ~ a  con estructura de made- 
ra. El '"tablero ,sobre el que irían 
las chapas tiene fuerza y rigidez su- 
ficiente para salvar las variaciones 
de la superficie del suelo. 

Una modificación de este sistema 
puede consistir en emplear un ta- 
blero más grueso, unido por con=- 
tores almohadillados d entramado 
del piso. Estw proporcionarán la 
resiliencia necesaria para suelos de 
gimnasios, etc., sin que haya que 
dejar mucho espaoio para las cm- 
triacci~n~es y expansiones de los 
mismos. 

Estas son algunas de las noveda- 
des que próximamente aparecerán 
en la industria del parquet. Sin m- 
bargo, es de esperar nuevas mejo- 
ras en cuanto a tipos de construc- 
ción, materiales, adhesivas, &c. 

(Building Research, 
mayejunio 1966.) 


